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— ¡¡Mira, Cele, cóm o vienen nuestros muebtesll üQué horror!!
— ¡Qué bárbaros! ¿Cómo no se íes habrá ocurrido el meterse en cualquier parte mientras 

pasaba e! chubasco? A y u n tam ien to  de Madr-.
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Es.^un p rep a ra d o  ú nico , co n  p ro p ied a d es  m a- 
ra v ìU c sa m e n te  c u r a t i v a s  y re c o n s t i tu y e n te s .  
L a  epiderm is lo  a b s o r b e  co m o  la s  p la n ta s  e l 
r ieg o . A lim en ta  los te j id o s  y a u m e n ta  su  e la s ­
ticidad ; lim pia los p o ros de to d a  im p u reza  y 
m a te r ia  e x te r io r  n o c iv a ;  b la n q u e a  y c o n se rv a  
el cutis; b o rra  p a u la t in a m e n te  las  a rru g a s ,  su r­
c o s  y d e p re s io n e s  fa c ia le s ,  a p lic á n d o la  e n j a  
d i r e c c i ó n  "que en  el d ib u jo  m a r c a n  la s  f le c h a s ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su  te rs u ra  y l o z a n í a
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1.—Un invento.

De Curia
V U E L T A

Hembra de rumiante
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u N
B E B It in  S n E T f lL

p o r  D I E O O  M A R S I L L A

■■■■■■a* ■■•«■■MB

2,—Charada.
— Basta  de segunda cuaria  y vele a 

prim a cuarta segunda prima.
— ¿E s de su familia?
—No, pero corno si lo fuera, pues le 

lengfo mucho prim a doa trea  por lo 
iod o  que es.

3 .—La loca fortuna.

S O M B R E R O S
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4 .—Charada.
—¿Una segunda prim a cuarta prim a  

tercia cuarta prim a cuarta ái&áz\ año? 
E so  no prim a segunda  en prim a s e ­
gunda tzrcia de nadie.

—Pues en la m[a sí.
— Porque lú, además de prim a s e ­

gunda tercia  deberías tener todo. - —
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5 .—C h arad a .
—¿Dónde vas? _
—De cuarta tres prim a, a ujia casa 

donde, en verdad me prim a quinfa ter­
cia.

— Buen tercia prim a zstás. Con ra­
zón dice prim a segunda  que le encuen­
tra muy prim a cuarta quinta y con mal 
color.

— Hombre, el color no es malo del 
todo.

6 .— Que se puede esperar de los moros.

P R
R

I 1

7 .—Charada.
— Qué cuarta cuarta prim a cuarta 

tienes hoy.
—Debe ser efecto de segunda tercia  

segunda, que pone a segunda prim a  
cuarta un color de todo.

Cupón núm. t
que deberá acompoBar a 
toda aolQcIdn qne se noa 
reinlla cod  destino a imea- 
tro CONCURSO DE PA­
SATIEMPOS del mes de 
fullo.

Manzanilla “ROMULO Y REMOii btUs, Tommda <
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I N F A L I B L E S  
P A H A  L A D E S T R U C C I Ó N  

D E  T U D A  C L A S E  

D E  I N S E C T O S

La máquina de escribir C O N T IN E N T A L  
es la p red ilecta

Pídanla a prueba a los concesonarios de 
EspaRa, Portugal y /barruecos .

( i  í.)

MADRlD..Hortaleza, 17. Tel. 44-58 H. 
BARCELONA, Claris, S. 
VALENCIA.-Mar, 8J 

, BILBAO.-Ledesma, 18.
PALMA DE MALLORCA.-Qnlnt. 7.

' SEVILLA-Rivero, 7.
TOLEDO.-Comercio, 14.

Procedeníca de cam bios por la sin par 
máquina de escribir CO N TIN EN TA L, se 
venden máquinas de ocasión de todos 

los sistem as, en buenas condiciones.

RLQUIIER BE füIlqUItlIlS AtmOIiOS PARO TOOOS LOS SrJEMAS

A y u n ta m ie n to  d e M adrid



DUCrt H U M O R
S E Ü A M A & i a  S A T l K l C O

M adrid, 4  de ju lio  d e^ 1926 .

TIN P R O O B í D I M I E N T O  O R I G I N A L
lONOzco el caso  períeclamen- 
“ ie. y o  también enconlré 

una larde, sobre la mesa 
de mi despacho, una tar­
jeta que decía: cTerluliano 
Miráculas, A d iv in a d o r . 
Pérez, 25». Aquel señor, 
según me di¡o mi criado, 

había m ostrado con palabras y con 
gestos la contrariedad que le produjo 
no hallarme en ca sa .

ConflesQ que rae intrigó prolunda- 
mente la visita. Por unos instantes me 
creí protagonista de una novela folleti­
nesca o de un drama de gran tramoya 
y, movido por ia curiosidad más que 
por el deseo de com placer el descono­
cido visitante, decidí ir en su busca.

La casa indicada en la tarjeta era un 
edificio de dos plantas, de fachada re­
negrida y d2 aspecto inquietante en ex­
tremo; una de esas casas que 
p a r e c e n  inhabitadas y que 
nos hacen pensar que en elías 
se ha cometido algún crimen 
no descubierto aún.

Me abrió ia puerta del piso 
una señora gruesa y vestida 
de luto que contestó a mi sa­
ludo con un suspiro doloro­
so  y que, sin pronunciar pa­
labra, me condujo hasta un 
gabinete en el que reinaba la 
misma suciedad y lobreguez 
que en el resto de la casa.

—Deseo ver a don Tertu­
liano Miráculas.

Ella me miró fijamente, con 
asom bro, y contestó a mis 
palabras con una pregunta 
incompleta:

— ¡Ah! ¿Pero usted no s a ­
b e?...

—Yo no sé nada, señ o ra ...
— [M u rió  hace t r e s  me­

s e s !— dijo impregnando las 
palabras de lágrim as y de 
suspiros.

—No es posible, señora,
■don Tertuliano estuvo ayer 
tarde en mi casa.

R e p e n t in a m e n te  cesó  el 
llanto y c o m e n z ó  el más 
grande asom bro que yo he 
conocido:

—¿Que estuvo en su casa? 
jAhl Luego, sí, no cabe duda, 
usted es el elegido... N o, no 
se marche, no crea que estoy

loca. Déjeme que le explique todo. Verá 
usted: mi esp oso , unos días antes de 
morir, adivinó el futuro. ¡El pobrel... 
Marcó la fecha en que yo había de per­
derle para 8Íemp>re y me dijo que en el 
otro mundo le aguardaba una misión 
que cumplir, una gran misión: ¡a de 
anunciar la muerte a utro m ortal... 
¿Me comprende? ¡Y ese mortal es u s­
ted! Mi esp oso no se equivocó nunca, 
era un adivinador m aravilloso,.,

Yo incliné la cabeza, no en señal de 
asentim iento, sino en visible dem os­
tración de que la terrible profecía des­
trozaba toda mi fortaleza.

D os días después, un desconocido 
penetró en mi despacho. Comprendí 
inmediatamente que aquel personaje 
no podía ser otro que el espíritu de 
Miráculas, tal era la expresión de su 
cara amarilla y exhangüe y el brillo de

sus o jos, resguardados tras de unas 
gafas de color viólela,

“ Usted perdone que le moleste, dijo 
mieniras se  inclinaba con una reveren­
cia grotesca. Vine el otro día y no tuve 
la suerte de encontrarle. ¿Le entrega­
ron la tarjeta que dejé?

—S í, me la entregaron. Usted dirá lo 
que quiere..,

— Muy poco, señor. Créam e que 
siento en el alma causarle este (ras- 
íorno y que mi gratitud será eterna.

— ¡B asta! No tenga usted lástima de 
mí y diga lo que sea. E stoy ya prepa­
rado, dije haciéndome fuerte. .

- Y o ,  señor, no ie molestaría si no 
se tratara de un caso de absoluta nece­
sidad. Yo he sido siempre incapaz de 
pedir un céntimo. Pero ahora.,. Nece­
sito cinco duros, señor, cinco duros 
que me librarán de la muerte.

S a llé  de la silla con alegría 
lo ca , sin comprender gran 
cosa de todo aquello, pero 
dándome cuenta de que aquel 
hombre no venía a anunciar­
me mi defunción.

—¿Pero usted no es don 
Tertuliano M iráculas?

—No, señor.
Y luego, tras de darse una 

palmada en la frente, añadió: 
—Seguram ente es que con ­

fundí las tarjetas y, en vez de 
dejar una mía, dejé !a de mi 
pobre amigo, que en paz des­
canse. Usted perdone la con­
fusión.

Le dt los cinco duros y se 
los di encantado, como si con 
ello el que recibiera el favor 
fuese yo. Más tarde, reflexio­
nando s o b r e  lo acaecido, 
comprendí lodo, me di cuenta 
del timo de que había sido 
victima.

—Yo también me di cuenta 
algún tiempo más tarde. Pero 
a mí me costó cincuenta pe­
setas, en vez de veinticinco“ 
y una enfermedad de tres me­
ses, una enfermedad motiva­
da por el terror. He denuncia­
do el hecho a la policía,

— Y yo.

Dils, SlLBMO,—Madrid. José PARADA



B U E N  H U M O R

E S T A M P A  C L Á S I C A

U N  A Z A R  Q U E V E D E S C O
Hundiéndose en lodazales 

y despreciando la lluvia, 
que las calles de la villa 
convierte en anchas lagrunas, 
tropezando a cada paso 
y marchando casi a obscuras, 
por la Plaza de Herradores 
con recelo un hombre cruza.

Em bozado hasla los o jos 
con el trfo cierzo lucha 
para que el viento atrevido 
el rostro no le descubra.

Ancho som brero de fieltro, 
con negras y largas plumas^ 
sobre la frente caído 
casi su semblante oculta.

Parece qua al caballero 
algo la vista le nubla 
y acaso  por aclararla 
enormes anteojos usa; 
y  algo hay también que le impide 
caminar con más soltura, 
pues son sus pies tan deformes 
que su marcha dificultan.

Com o su s piernas flaquean 
y  su s o jo s  no le ayudan, 
huyendo de un barrizal 
en oíros cien se  sepulta, 
y al verse así sorprendido 
por sacudidas tan bruscas 
furioso frunce las ce jas 
y de este modo murmura:

— Parécem e que esla noche 
hace el diablo de las su y as... 
¡Com o voy a malos pasos 
no es extraño que me hunda!... 
Lo cierto es que doña Clara 
paréceme un tanto turbia; 
y la cita que otorgóme 
para hacerme una consulta, 
aunque es de Clara, no es clara, 
más bien brilía  por lo obscura; 
pero no es cosa de hacer 
melindres a estas alturas, 
pues la vendimia acabó 
y hay que andar a la rebusca... 
y  no es chocante, a fe mfa, 
que en los charcos me zambulla, 
pues sin m ojarse las bragas 
no pueden cogerse truchas...

Al llegar junio a Santiago 
paróse ante una casucha

mísera, de feo aspsclo, 
y destartalada y sucia.
A interrumpir vino entonces 
su meditación y dudas 
una toseciUa seca 
y una voz un tanto hombruna.

— ¡Don Francisco, Dios os guarde!— 
dijo una dueña huesuda 
con una nariz de a cuarta 
que con ia barba se junta.

—¿y qué hace aquí el mal engendro 
de S a ta n á s ..,, la muy bruja, 
que no está en el Aquelarre 
com o estarán otras m u chas?...

—Malo so is, señor Quevedo...
¿Aun de tal modo me insulta, 
cuando estoy por causa vuestra 
más fresca que una lechuga?...

—Abre pronto, que no quiero 
que contigo me confundan, 
pues si a íu ¡ado me ven 
lo mismo que a ti me empluman... 
¿Qué haces? ¡Mete, con mil diablos, 
la llave en la cerradura 
y deja franca la puerta 
para que vaya en su b u sca í...

-A d v ié rte o s , señor Quevedo, 
que doña Clara se  ocupa 
en co sas  que para ella 
tienen importancia sum a,..
Subid, pues, mas no hagáis ruido. 
Dejad que arriba os conduzca, 
que arriba estaréis mejor 
y entraréis cuando concluya.

11
Aguardando en la antesala 

estuvo media hora justa 
atusándose el bigote 
y mordiéndose las uñas.

«Paréceme—se d e c ía -  
que es la trama un tanto burda 
y que ésta es de la sonsaca, 
según las trazas me anuncian... 
jNo creo que esta conquista 
añada gloria ninguna 
a las pocas por mí hechas 
con damas de escasa  alcurnial.,.>

En esto abrióse la puerta 
y, radiante de hermosura, 
apareció doña Clara 
vestida con leve túnica,

—Don Francisco, perdonadme—

dijo con gracia y dulzura—; 
pero hablaba con mi tío, 
gran señor de egregia cuna 
que con su s visitas me honra 
y con su bolso  me ayuda,..

— yo que a primeras venía, 
gracias que llegué a segundas— 
repuso airado don P aco—.
¡Y no me place esta burlai 
¡Pero, si hay gato encerrado, 
vais a ver qué pronto b u fa !...— 
y  atropellando a la silfide 
q u ; le escuchaba confusa, 
de la afilada tizona 
oprimió la empuñadura,
— ¡Pues bien!—exclamó la dam a—. 
Aunque mi decoro injuria, 
pasad... S ó lo  hay un retrato...
Luego me diréis si o s  gu sta .,.— 
y, un cortinón descorriendo, 
apareció la figura 
del rey don Felipe IV, 
gran amigo de las m usas...
—¿Vuestro tío, doña C lara? 
Perdonadme la pregunta, 
pues tiene gran parecido 
con otra persona augusta.
Mi parabién os expreso 
por su estirpe linajuda 
y también por el artista 
que, con tal verdad dibuja,
Ilu e  el retrato no está hablando 
sólo  porque disimula!...
Y dad gracias a que soy 
más callado que una tumba, 
porque, si en el Mentidero 
el suceso se  divulga, 
puede ser que a una alia dama 
venir aquí se  le ocurra 
para ver el lindo cuadro 
que ocultáis con tanta astucia.
O s  creía turbia, C lara, 
y so is  clara cual ninguna.,.
¡Y ahora dejadme que salga 
y renuncie a mi aventura, 
y dado lo que aquí he visto, 
permitidme que me cubra, 
aunque por merced del rey 
ha rato, en esta zahúrda, 
soy caballero cubierto 
de las cejas a la nucal...

UN C H ISM O SO



B U E N  H U M O R

L A  C E R R A D U R A
T E R R I B L E  C U E N T O  N O R T E A M E R I C A N O  

Q U E  N O  D E B E  L E E R S E  D E  N O C H E

Los ladronea, que eran dos, entraron 
en la casa muy sigrilosamente y, como 
de costumbre, tiraron al suelo una e s­
tatua nada más entrar.

— ¡Torpel—le dijo el uno al olro,
— ¡Que te lleve el diablo!—le repuso 

el otro al uno.
Com o se  verá, hasta aquf todo ocu­

rría normalmente; esta escena se repite 
siempre que unos ladrones entran en 
un domicilio particular.

Pero lo que ya no resulta normal es 
que el ladrón que había tirado la figu­
ra, y que se  llamaba Crasw ay, se echa­
se a llorar amargamente ante ¡os tro­
zos de escayola de !a estatua, la cual 
representaba una anciana del estado 
de Arrizona.

—¿P or qué lloras, carne de presi­
d io?—preguntó el ofro ladrón, utilizan­
do un giro muy frecuente en los bajos 
íondos de Piladelfia.

—¿P or qué he de llorar? ¿No ¡a ves 
la cara?

El compañero acercó a la cabeza de 
la estatua, que estaba completa, su 
emocionante linterna sorda.

—S í, le veo la cara; ¿y  qué?
— IV qué, y quél... ¿No comprendes 

que se parece a mi madre?
—Pero ¿tú  conociste a tu madre? 

Siempre me has dicho que murió al 
nacer tú y que no conservas ningún 
retrato suyo.

- A s í  es, Mildow, asf e s ...
—Entonces, ¿por qué dices que la 

cara de la estatua ae parece a la de tu 
madre, grillo de California? (1),

— Por que estoy muy enTermo de los 
nervios—repuso Crasw ay.

— ¡A h !"d Í jo  Mildow, com o el que 
encuentra la solución de un intrincado 
problema.

Hecho lo cual, Mildow y Crasw ay se 
dirigieron hacia la caja de caudales.

La caja de caudales estaba empotra­
da en el muro y tapada con un retrato 
del presidente W ilson. Mildow, que era 
el más hábil, la inspeccionó a la luz de 
su linterna y murmuró con rabia ;

— llnfiernos! La cerradura es marca 
*Thew s*. iNo podremos abrirla!

—^Intentémoslo—aconsejó Crasway.
y  ambos comenzaron ia minuciosa 

labor de descorrer loR cuatro pestillos 
de acero galvanizado.

Pasaron dos horas; en un reloj leja­
no dieron las cuatro de la mañana y 
ambos malhechores no habían adelan­

tado más que al empezar la labor. Mil­
dow chorreaba sudor y Crasway tenía 
loadedoscompletam entedespeltejados.

A las cuatro y cinco se encendió la 
luz del despacho y entró Roast, pro­
pietario de la caja de caudales, de la 
casa, del mobiliario, de la estatua rota 
y de todos los enseres que adornaban 
ia estancia. Era un hombre de cara 
ovalada, o jos dulces y pijama de cre­
tona. Puso sus manos sobre los hom­
bros de los ladrones y pregunló inte­
resado:

—¿Q ué? ¿No se  abre?
—No se abre—repuso Mildow,
—No hay manera de abrirla—decla­

ró Crasw ay.
— E s lo malo que lienen estas cerra­

duras íT h ew s*—afirmó el dueño de la 
casa— , Yo quería poner una cerradura 
«Vindey», que se  abren con una pluma 
de codorniz, pero mi mujer se empeñó 
en que colocasen esta otra...

— [Vaya una ca n c ió n !-g ru ñ ó  Mil­
dow—. ¡Haberse impuesto! Siempre 
me han fastidiado los hombrea que se 
dejan gobernar por su mujer...

— Me dijo que era un capricho...
—¡Un caprichcl En fln, ahora nos­

otros pagam os el caprichiío de la se­
ñora... ¡Valía más m orirse!.

—Puea muérase usted—le aconsejó 
e¡ dueño de la casa.

— Hombre, eso  es una grosería—pro­
testó Crasw ay.

—¿Tengo yo culpa de que no co ­
nozcan ustedes su oficio?—preguntó 
Roasf.

— E s que no hay conocim ientos que 
valgan frente a una de estas cerra­
duras.

—D isculpas, tonterías... Ustedes e s­
tán en la obligación de saber abrir esa 
cerradura,

— ¡Ah! ¿ S í?
— ¡Naturalmente!
— Bueno, más vale que ae calle uated 

para no hacer el ridículo. E stas  cerra­
duras no las abriría ni Cockeys, aquel 
célebre ladrón desaparecido el ano 
1917.

— Cociteys hubiera abierto esta -d ijo  
Roast.

— ¡Mentira!— gritaron los ladrones.
—C ockeys soy y o —declaró el due­

ño de la casa.
—¿Usted?
— S í, yo; el negocio daba poco dine­

ro, y en lugar de seguir abriendo ce­
rraduras para encontrar, en suma, dos 
mil dólares, yo inventé la cerradura 
«Thews» y me he hecho de oro con mi 
invento. Por eso  me retiré del oficio,

Crasw ay le miró con asom bro.
— ¡Uated el inventor de las cerradu­

ras tThew s»!.,. ¡Vaya un genio!
Pero Mildow, que era más práctico, 

dijo:
— Bueno, pues ya que usted las in­

ventó, ábranos la suya.
Roast urgó con un palillo de dientes 

y la ca ja  de caudales se abrió de par 
en par.

- A h í  la lienen, ¡Y pensar que si no 
salgo yo de mi alcoba, se están aquf 
bregando hasta el amanecer! Da asco 
ver gente tan estúpida, ¡Da asco!

y se  fue a sus habitaciones hablan­
do sólo y chupando el palillo de dien­
tes.

ENHtouE JARDfEL PONCELA

( !)  Sxpreaiún  muy usada en Norteam érica /  
que equivale al m odism o cBatelinno «itonto del 
Jiote i.~N ota dei tradui tor.

Dib. F e k v í .—M adrid .-T iem s an arañazo enorm e.
-S erá  de/ ga io  de casa.
-¡No, ai aigo que tienes en la  cabeza  una araña tremenda!
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A N U N C I O S  R E C O M E N  O A D Í S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  UN R E N G L Ó N  S Í  Y E L  O T R O  T A M B I É N

Tiniía mfa. Falfssle  cita Molinero, lé 
Ritz, merienda Granja, verrrouth R o­
ya!, charlestón Gulicrrez, misa Padre 
Gaicano. ¿Tuvo la culpa lu señora ma­
dre?... Compadécete de e s t e  p o llo  
pera, que confía ofrézcasle manzana. 
Sin tí el mundo me es odioso. Tu ma­
dre me carga, y no digo que me carga 
el mundo porque no la toleraría que 
me tom ase por un mozo de distingui­
da cuerda. Ven mañana carreras cab a­
llos. Ói vas, correré yo por ti. Tuyo 
hasta la muerte. Hasta la muerte de tu 
madre, y con esto te doy a entender 
que soy tuyo para una barbaridad de 
tiempo.^—Monchín.

Vendo cincuenta cerdos, estupenda- 
menle cebados. Garantizo que puíden 
dejar una utilidad de cinco mil pesetas 
limpias. E s  raro que las dejen limpias 
siendo cincuenta cerdos los que las 
tienen que dejar, pero repito que lo ga- 
ranlizo. Escribid al representante ge­
neral de la Suciedad de venta depuer- 
eo s  de Extremadura, con domicilio su­
cursal en Madrid, Lavapies, 198.

Venta de automóvil
Magnífico Citroen, 16 HP, a  prue­

ba  y  a  cata, cuatro p lazas...
P L A Z A  D E L  P R O Q ü E S O ,  P L A Z A  

D E  A N T Ó N  M A R T Í N ,  P L A Z A  M A V O B  V 

P  L A Z \  D E  L A  C E B A D A

No sabe andar p o r  otras.
A N D A  C O N  M O T O f i  Y  S I N  M O T O h :

Con motor, al salir del garage, y 
sin m otor, a los dos minutos de 
haber salido, suponiendo que al­
guien le empuje, porque ai no, no 
se  menea.
Utaísimo para  person as que no 

salgan nunca de casa. 
P a g a d o  a n t e  l a  p u e r t a , h a c e  u n

E F E C T O  P R E C I O S O  Y  H A C E  R A B I A R  D E

e n v i d i a  a  l o s  v e c i n o s ,

;EI ünico auto qu« tiene diez y 
se is  ca b a llo s  m uertos!

p R E C J O  F i jo . . . ,  T O D A V Í A  M Á S  F I J O  

Q U E  E L  A U T O M Ó V I L .

Inform es: calle de ¡a Parada, 48.

Dispongo de 80.000 pesetas para ne­
gocios lucrativos pero no se las doy 
ni a mi padre. Los negocios los haré 
yo si se me ocurren,y si no me com e­
ré las pesetas y todos tan contentos. 
Darán razón de por qué no se dan las 
pesetas, en la Administración de este 
antediluviano sem anario.

ios H i n  El t n
¿ V U E S T R A  H O J A  í G J L L E T T E *  3 E  M E L L A ?  

¡ P U E S  N O O S  A P U B É l S l

[ M E J O R  d i c h o , a p u r á o S  s i n  m i e d o ,
E N  C U A N T O  H A Y A I S  a f i l a d o  

l a  h o j a  i n ú t i l  C O N  E L

SUAVIZADOR PILO SÁNCHEZ
I N V E N T A D O  P O R  F I L O M E N O  Í D E M  

Y  P é r e z !

E s  tan prodigioso e s t ;  aparato que 
no só lo  afila las hojas *Gil[eIíe» 
sino que lo aplicais a las hojas de 
un libro de Hoyos y Vinent y con ­
seguís en el acto que se  le vea la 
punta a la novela, cosa reputada 

imposible por los críticos. 

Desde que usa este suavizador el 
señor Vázquez de Melia, se  ha que 
dado en Vázquez súio, porque la 
Mella le  h a  desaparecido para 

siempre.
Ü C O L O S A I , ! !  l i F O R M J D A B L E Ü

¡[H asta la hoja de parra de Adán 
se habría puesto suave con el sua­

vizador Filo  Sánchez!!
Venta en todas las tiendas de ar­
m as de fuego, com estibles, farm a­
cias y  dem ás establecim ientos de 
artículos p elig rosos  d e l  mundo 

entero.

Necesito empleado
PARA GRAN CASA ' 
D E  C O M E R C I O

HA D E  L L E V A R  T O D A  L A  C O N T A B I L I D A D

S á lo  se le exige que no padezca 
de alm orranas, pues el anterior em­
pleado las padícía y nos molestaba 
o í r l e  lanzar agudos gritos al hacer 
los asientos.

E s c r ib id  a  la im e  M asó ,
S illa  (V a le n c ia ).

Y  P O R  E S T O  Ú L T I M O  C A L C U L A R É I S  P O R  

Q U B  N O  A C E P T A M O S  F U N C I O N A R I O S  

C O N  H E M O R R O I D E S

¡P orque p asarse  i a vida en Silla, 
con e s a  enferm edad, n o  puede  

s s r  de ninguna manera!

Vendo un ventilador baratísim o por 
haber tenido la desgracia de agarrar 
un constipado formidable usándole 
con frecuencia. Trato de las condicio- 
nea con todo el que lo desee, a pesar 
de llevar tres días estornudando com o 
una fiera. Al que me lo compre le daré 
ias gracias aunque no me diga iJesds! 
Calle del Viento, 5, segundo.

Director de circo ambulante necesi­
ta un empleado para la taquilla. Ha de 
tener por lo menos dos metros c in ­
cuenta de estatura, pero el hecho de 
ser gigante no le obliga a trabajar en 
la pista, Eb tínicamente un capricho 
del director que quiere tener a sus ór­
denes un alto empleado pagándole so 
lamente siete pesetas diarias. S e  ad­
vierte que el susodicho director trata 
magníficamente a su s subordinados y 
que, aunque tiene ordinariamente mala 
pista, no tiene nunca mal pisto.— Lista 
de C orreos, número de circo 72.205.

Extranjero caprichoso, y amigo de 
coleccionar rarezas, da cinco mil pese­
tas por una butaca del teatro Fontalba 
en la que se le demuestre que ha esta ­
do sentado un espectador una sola 
vez. S i se le demuestra que ha estado 
sentado dos veces, da veinte mil pese­
tas. Y si se le demuestra que ha esta­
do sentado tres, da lo que pidan.— 
Míster W asón, Posada del Mirlo B lan­
co, calle de la Cava B a ia , No tengáis 
inconveniente en preguntar por la po­
sadera, pues míster W asón tampoco lo 
tendrá en preguntar por las otras po­
saderas (por las que hayan estado 
sentadas en la butaca, caso de que 
este absurdo haya sido posible).

a n u n c i a d o r :  EBHEUO PDIO



L A N C E S  H I S T Ó R I C O S
En t i l  piafanle bridón 

cabalg'aba Godofredo 
de Buillón,
y se iba chupando et dedo 
con fruición.

Todo negrro es el corcel 
de la cabeza a !a cola, 
y de los pies a la chola 
la armadura del doncel 
es negra como ella sola.

y  hoy lleva negro el lalanle, 
que varón tan arrog-snte 
na más dejar la papilla 
tuvo armadura bríllanle... 
y hoy está negra y no brilla.

Que hombre ya, se  la pusieron 
y a pelear le sacaron, 
los infieles le aprehendieron 
¡ayl y se !a em pavonaron  
del palizón que !e dieron.

y  cuando su paje fiel 
le sacó de la angroslura 
de los hierros, íloró él: 
jcada bollo en la armadura

cardenal era en la piell
Por eso está compungido 

y por eso los follones 
murmuran de boca a oído:
«Es cosa del apellido:
A Buillón,.. pues abu¡!ones>.

Por eso el buen caballero 
para montar en su overo 
pasó fatigas eternas, 
pues que le abrieron las piernas, 
cada una un escudero.

Le elevaron a la altura 
con cabria potente y .., ¡zas! 
cayó en la cabalgadura 
con guifiolesca apostura, 
las piernas como un compás.

Sacó  un trote gorrinero 
que era un martirio, el overo, 
y jura y jura el doncel 
lo mismo que un carretero, 
y frotón  llama al corcel.

Tal se duele de su grupa 
que un dedo a su boca aúpa, 
en la boca se  le pierde

y parece que le chupa 
y no hay tal... ¡és qué le muerdel 

En esto tropieza el jaco, 
suelta el caballero un taco 
que es del ro jo  infierno aborto 
cade com e corpa m or ía . 
y ayea como un bellaco.

y  un fraile que le miraba 
desde el convento cercano, 
al ver que el suelo besaba 
creyó que era que rezaba 
como fervienle cristianó.

Llamó a la comunidad 
le visron mordiendo el polvo 
lo juzgaron humildad 
y entonces el Padre Abad 
musitó un cg ô te absolvo.

Supo el caso la Nación 
y el extranjero también, 
y por aquesta razón, 
en la primera elección 
fue Rey de Jerusalén 
Godofredo ¿e  Buillón.

V i c e n t e  ESCO H O TAD O

Dib̂  OflftBTDÓ.—Madrid̂

—¡N os batirem os esta misma noche, cabatíerot ¡¡Los dos no cabem os en e/imundo/l



B U E N  H U M O R

R A M O N I S M O

C U L T I V O  I N T E N S I V O
I E r t  un hombre de gustos sencillos 
al que le gustaban loa rábanos con de­
lirio. En cuanto llegaba la época de los

£
rábanos los iba a buscar al mercado y 
escogía la rabanera que tiene rábanos 
criados con mucha agua, pues los que 
han visto poco el agua están rabiosos 
de sed y tienen la picazón adquirida en 
su propio suplicio.

También conocía la época de los e s ­
párragos y entraba en su casa con un 
ramo de ellos, como bouquet para el 
estóm ago, a s í com o hay los bouquets 
para la nariz. Adoraba los espárragos 
porque sabía que el sabio  Fonelle, que 
vivió cien anos a pesar de ser de salud 
delicada, había dicho que si hubiera 
sido lo bastante rico para com erlos en 
todo tiempo, hubiera vivido ciento cin­
cuenta años.

En aquel hombre sencillo, que lleva­
ba por apellido un nombre, pues se  lia- 
maba Luis Nicolaaón, se sospechaba 
un destino seguro y firme que no po­
día correr los albures del de otros se­
res menos sencillos que el y con más 
inquietudes.

No se podía esperar que fuese g o ­
bernante, pero s í  uno de eso s afortu­
nados seres que se  establecen al mar­
gen de la vida y hacen sonar los duros 
en el bolsillo del pantalón.

Una Navidad se  supo lo que aquel 
hombre tenía que ser: ganador del pri­
mer premio de la lotería. Entonces re­
sultó clarísim o que tenía *ipo de eso, 
que lo raro era no haber caído en ello 
antes de que la suerte lo divulgase.

Luis N icolasón fundó entonces con 
su dinero una granja agrícola para el 
cultivo intensivo.

También al volver aquella página de 
su destino se veía que debíamos haber 
adivinado la ilustración que la corres­
pondía.

Luis Nicolasón leyó libros, buscó 
los hortelanos más acreditados, usó 
los abonos más afam ados. Quería que 
las hortalizas evolucionasen como ha­
bía evolucionado el hombre. E ra una 
vergüenza que después de tantos s i ­
glos siguiesen de la misma manera. El 
repartiría por el mundo la semilla de 
toda una nueva creación.

Los rábanos dejaron d i ser aquellos

ratoncitos del reino vegetal que eran , 
y se convirtieron en algo m onstruoso 
que abrumaba al hombre que se  situa­
ba junto a ellos.

Los espárragros no adquirieron tan

pronto el tamaño que él se había pro­
puesto que tuviesen, pero en la prime­
ra exposición internacional que se  ce­
lebró pudo presentar ya un m anojo de 
grandes espárragos, mayores que los 
que nunca se  habían logrado, ramille­
te de niños del reino vegetal que llamó 
mucho la atención y fué premiado con 
primera medalla.

Luis N icolasón estaba radiante y re­
cibía con orgullo a los visitantes de 
su Anca a los que ofrecía rabanadas 
de sus frutos, pues era imposible que 
se com iesen uno entero.

—¿Un espárrago?
— jOh, no... E s  demasiadol 
— ¿Una guinda intensiva?
— [Por DiosI Pero por qué clase de 

glotón me ha tomado usted.,, Media y 
ya es mucho...

Por ese eslilo eran todos ios d iálo­
gos que se oían en su comedor de re ­
cepciones.

Cada vez era más célebre en los 
contornos que se  quejaban dz que ab­
sorbiese tanto el jugo de la tierra, 
achacándole ia esterilidad de las tie­
rras de alrededor mal cultivadas y que 
nunca veían el abono.

Luis N icolasón escribía a todas las 
fábricas extranjeras de productos quí­
micos. Tenía para las hormigas un 
producto que les hacía desaparecer to ­
das en cinco minutos y hasta contrató 
el güano de los elefantes de la India 
para que su s productos intensivos co ­
brasen más vigor.

La som bra de su huerta llegó a ser 
más intensa que la que envuelve a los 
bosques del Líbano. Las escarolas te­
nían aspecto de grandes plátanos y los 
fréjoles colgaban del cilio su s medias 
líneas verdes.

Pero toda obra grande tiene un epí­
logo casi siempre trágico.

Luis N icolasón, cada vez más color 
tierra, siempre con las m angas subi­
das y ordenando el riego de cada hora, 
había logrado ya el espárrago d esco­
munal, el gran espárrago catedralicio, 
la admiración de los extranjeros, cuan­
do una tarde mostrando el obelisco 

del espárrago a dos turistas se  quebró 
el jugoso posle por la base a causa de 
su propio peso y mató al cultivador 
intensivo y a dos víctimas del Bedeker

que había hecho figurar en sus pági­
nas con el asterisco de interesante el 
célebre espárrago.

R am ó n  GOM EZ DE LA SERNA

(UusfrsQtones d ei escritor.)



¿ i U t l i  H U M O S

STDAS AMISTAS BiBtJATI YLSeRIBtll
J O S E F I N A  S A N T A U L A R l i

— E slo  de andar de com pras es alroz 
■no por lo de comprar, sino por lo de 
andar. Las calles están mal empedra­
das, y resulta que, por^ir a comprar 
unos zapatos, destroza una los que 
lleva puestos y se destroza 
una los pies.

Así hablaba días pasados 
una arniga mía; yo !a dije:

— ¿Pero, mujer, para qué 
■ están los tax is? Hay ahora 
unos taxis de cero cuarenta 
que son una monada y resul­
tan baratísim os.

— ¡C alla, p o r  Dios! — me 
dijo ella y sefap ó  la cara ru­
borosa—. Tú no sabes lo que 
me ha sucedido ayer con uno 

■de eso s taxis.
Yo me quedé atónita. ¿Qué 

Je podía haber pasado?
—¿Q ué puede suceder en 

e so s  taxis si fodo va a la 
vista?

—A la vista... en efecto... 
eso  es lo malo.

Segrufsin comprender sor­
prendida.

—Ayer fenfa yo necesidad 
de hacer u n a infinidad de 
compras v de encargos. En 
estas pasó por enfrente de mf 
uno de e s o j taxis que pare­
cen de juguete y que tienen 
el letrero tentador de cero 
cuarenta kilómetro. Este es el 
mío, me dije yo. Le mandé 
parar; me subí en él; me re­
cliné cómodamente en el res­
paldo y echam os a andar, 
mientras yo me frotaba las 
m anos para mis adentros al 
pensar que despacharía de 
aquel modo todos mis que­
haceres en un periquete. Pero, 
de pronto, oigo un grito que 
me saca  de mi distracción.
.¿Qué p a s a b a  / El chaufeur 
que a poco si atropella a un 
líobre v i e i o . . .  Afortunada- 
ínenle no fue nada y conti­

nuamos.,. Pero a los quince minutos 
lay !... otros cuantos gritos de la gente 
y otro sobresalto m ío... ¡P ero, qué 
pasa, por Diosf... El chaufeur que a 
poco si atropella a un pobre chico .

Josefina Santsuíaría, ía asombrosa ac­
triz que todos ustedes han admirado en 
las tablas, va a admirarles todavía más, 
sí esto es posible, con la narración de 
moderno y  simpático verismo con que 
hoy honra, regocija y  añade prestigio a 

nuestras columnas.

— ¡Pero, hombre, está 'usted  ciegol 
¿C iego yo?, me dice el chaufeur 

mirándome de soslayo.
Qué voy a estar ciego yo, señora mfa, 

¿En qué piensa usted eníónces? Le 
c o n t e s t é  m uy am oscada.

El chaufeur, entornando los 
o jos y con cierto rentintín en­
tre zumbón y galante,me dijo:

—¿Que en qué voy pen­
sand o?. . .  ¿Quiere usted que 
se lo diga?

Yo no veía inconveniente 
en que lo dijera. Y entonces 
él, mirándome a las piernas, 
que iban dtm asiado al aire, 
como tienen que ir ahora las 
piernas, exclamó:

— Desde que ustedes llevan 
esas faldas,qué quiere usted, 
señorita... el atropello es in­
evitable.

—El grilo ahora fué mío. 
Comprendí. Como en los ta ­
xis pequeñitos va una al lado 
del chaufeur, en cuanto una 
se sienta resulta que las fal­
das, encogidas ya de suyo, 
se encogen más, y el chau- 
ídur, en vez de mirar hacia 
adelante, va mirando con el 
rabillo de! o jo  el doble espec­
táculo que le vam os ofrecien­
do. Digo doble, porque es un 
espectáculo por cada pierna. 
Así que, no. Jamás volveré a 
subirme a uno de eso s taxis 
mientras las modistas no nos 
hagan Jasfr.ldas un poco más 
largas. Tom aré taxis de s e ­
senta, de e so s  en donde va­
mos detrás del conductor y 
no podrá entretenerse con 
nosotras com o no tenga la mi­
rada en el cogote,.. No quiero 
yo dar lugar a que suceda 
a lo mejor un atropello.

Mi amiga me convenció. 
Hay que estaren  todo.

J o s e f in a  5ANTAULARIA
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NO S E A I S  P E S I M I S T A S
Hartas veces rae han censurado mis 

escepticism os en cuestiones de amor; 
pero mi poca fe está justificadísima. A 
mi primera pasión la dió la gripe; a la 
segunda, una muchacha espiritual por 
demás, la sorbió ei seso  un banderille­
ro y se fugó con él, después de haber­
me jurado amor eterno; la tercere no­
via que tuve me dejó porque no con­
taba un céntimo, y se entregó a las 
delicias amatorias de un jorobado que 
íenfa dinero. La cuarta novia fué aban­
donada por mí porque no se  quiso co r­
tar el pelo a la gargone; y la quinta 
me dejó porque yo no me lo cortaba 
con la asiduidad que ella hubiese de­
seado. D espués.,,

Después, me fui enfriando; ya no de­
jaba en cada mujer un pedazo de mi 
corazón. Las dejaba, cuando algo, un 
mal recuerdo: a una mi inconstancia^ 
a oíra mi poca firmeza, a la de más allá 
en apurado trance... Ya no fui para 
ellas lo que siempre exigen de nos­
otros las mujeres. Fui frívolo com o 
una tonadilUra, informal como un mal 
pagador, y traidor como un heleno de 
la Grecia post-clásica.

¿Q ue por qué me volví así? Porque 
el escepticism o había penetrado en mi 
alma a través de la vida y de los libros. 
La vida me enseñó que donde ponía el 
corazón se me pagaba con artera trai­
ción, y cuando buscaba pasatiem po— 
cura de hastío—me pagaron con fe y 
orquídeas. E sto  me había de conducir 
muy lejos. A sí fué, en efecto.

Los libros me acabaron de empon­
zoñar el corazón. Yo soy un sensitivo. 
Y si leyendo a Campoamor sacaba en 
limpio que todo en este mundo es rela­
tivo, que depende del color del vidrio 
de nuestras gafas; al meditar só b re la s  
enseñanzas del doctor Einstein, acerca 
de la relatividad, sacaba en consecuen­
cia que este sabio había leído a nues­
tro poeta, y que de la lecuira había s a ­
lido am argado y con ganas de dar 
conferencias por e! mundo proclam an­
do que no debemos dejarnos alucinar 
por nuestras percepciones e ilusiones, 
que ellas pueden ser hijas del error y, 
que por lo tanto, debemos desconfiar 
y asistir a sus disertaciones. La herida 
no podía ser más profunda en un espí­
ritu como el m ío..Leí las Pandectas  y

Dib. De l  lífo .— Barcelona.

-M e  han dicho q u eestásen  ! a  c o m p a ñ í a  teatral que representa^Mi prim o*. 
—Sí, m e dan cinco p esetas diarias.
—Y tú qué haces?
~~E¡ prim o. : . . . . .

no me dijeron nada nuevo y optimista. 
C onsagré mis o cio s a la lectura dei 
Danfe y me aburrí. Perdí por completo 
la brújula, y buscando nuevas lecturas 
que borrasen o contrarrestasen el paso 
am argo que acibaraba mi alma en ina- 
leria de amor, di con el C ódigo de! 
Manú y con *G us avo el Calavera», de 
Paúl de Kock. Del dulce escepticism o, 
que a veces hace más soportable la 
vida, pasé al más negro pesimismo.

También Schopenhauer tuvo la cul­
pa. Me dijo que la mujer no era bella, 
que era un aniraíl con arlíirañas, que 
era eslo, que era lo otro. Bueno, ya 
saben ustedes com o pone a la rnujer 
este filósofo; y si no lo saben leanle 
¡qué caram bal, no todo lo he de po­
ner yo. , , . ,

Con todo eslo, mi moral padeció 
mucho. No tuve la entereza que se  acu­
sa en los espíritus sobrios, ni la suti- . 
ciente resignación para renunciar a 
todo com ercio humano y hacerme ce­
nobita. Me hice Perito M ercaatil. Fue 
peor. S e  me objetará que debía haber 
puesto mi fe en cualquier empresa, de­
dicar mis energías, aunque fuesen e s­
casas, al servicio de algún negocio; 
pero era imposible, mi alma se  había 
bañado en el escepticism o enervante y 
se mecía en el pesimismo verde b o ­
tella. .

¿Para qué había de acumular rique­
z a s?  ¿Y  a quién dedicar hon ores? 
Todo lo que hacem os en esta perra 
vida lo hacemos por o para una mujer, 
y la mujer a mí me había desilusiona­
do con su s constantes devaneos, su 
huera coquetería y piernas en continua 
exhibición. A mí me gusta verle las 
pantorrillas a la mujer; pero no me 
gusta que me las enserie. Diréis que 
soy un anormal. No, repito; so y  Perito 
Mercanlil. - ,  j

Con este bagaje moral ¿que había de 
hacer yo? ¿Qué hubieran hecho uste­
des? ¿Me cabía otra conducta que la 
que sig o ? Dirán ustedes que podía ir 
al cine todas las tardes. Peí fectamente, 
y, una vez a obscuras, ¿qué hacet? E l 
ridículo, y envenerar más mi alma. 
Porque lodo !o que se me ocurre es 
mover tristemente la cabeza y hacer 
consideraciones filosóficas. Que veo 
una parejita en completo e íntimo arru­
llo, ya vislumbro en lontananza ei can ­
sancio de la doncella, su inconstancia. 
Y no me equivoco; se  hace luz y, mieii- 
tras abandona su manita al galán, que 
la estruja con vehemencia hasta hacer­
la perder el barniz de las felinas uñas, 
la ingarata se  está timando con algún 
pollo de las cercanías, de las cercanías- 
de las butacas ocupadas por la pareji­
ta. Alguna vez v i—lo juro por las ceni­
zas de los ex partidos turnantes— , me-



for dicho, oí después de un soHOro 
beso cóm o se soplaban algún p esco ­
zón. Indudablemente, alguna extralimi- 
íación o equivocación. Lo digo porque 
recuerdo que intervino un guardia, vi 
la mejilla de una muchacha con un 
sonrosado significativo, y el cogote de 
un chico— no lo era mucho— amorata­
do, mientras otro mancebo vomitaba 
injurias, hablaba de bravatas y menta­
ba desvíos.

E stas  escenas se  repiten con b as­
tante frecuencia. La policía tan escép­
tica y pesimista com o y o , abandona 
las obscuridades del cine y persigue a 
los conductores de auto-taxis. Yo creo 
que terminará también haciendo la vis- 
!a o b e s a s  los atropellos. Lo encuen­
tro lógico. El espíritu de un guardia 
de Seguridad puede sufrir las mismas 
decepciones que el mío y el de ustedes. 
Además, un policía puede estar desen­
gañado del amor y hacerle displicente 
en el cumplimiento de su deber. Pero 
dejemos esta digresión y volvamoa s 
lo mío, que indudablemente, es más 
interesante que una tobillera.

E ste  estado de ánimo repercute in­
dudablemente en el cuidado que pongo

B U E N  H U M O R

en mi persona. Cuando vo amaba de 
veras me lustraba el calzado, me alar­
gaba las patillas y dejaba vagar mis 
o jos présbitas con una melancolía que 
tenía acogida feliz entre las muchachas 
que leen ia novela blanca. Hoy pienso 
de otra manera: descuido la limpieza 
de! calzado, a sabiendas de que es una 
porquería, pero consciente de que asf 
ahorro unos céntimos a la sem ana; las 
patillas han desaparecido como ador­
no de mi cara, sólo  por gozar insana­
mente al ver como se  mellan las nava­
ja s  del barbero; y a mis o jo s  no los 
dejo vagar porque se me volvían apá­
ticos. Mi ruina ha sido total: m oral­
mente esloy hecho cisco , y físicam eile 
me he vuelto obeso y descuidado.

No es ejemplo que se de jC imitar ¡el 
mío. S e  ha de reaccionar en todo en 
esta vida. Que una mujer nos deja, de­
bemos tomar otra, aunque sea la del 
prójimo, siempre que éste sea de bue­
na pasta; que un amigo nos vende, nos 
debemos encoger de hom bros y com ­
prarnos una ocarina; ésta nos será fiei. 
Yo conoc; a un hombre que escribía 
obras estimulantes y su mujer se  le 
había marchado a pasar una tempora­

da en Luchón con un com isionista de 
géneros de punto. Para pasar por esta 
prueba se  necesita ser más estoico 
que Epilecto. Bueno que se le fugue a 
uno la señora; pero Jcaray! que no sea 
con un com isionista.

E l buen hombre no cejó en su porfía, 
quiero decir, en su optimismo y en la 
fe que tenía depositada en los huma­
nos. Vendió bastantes libros, hizo al­
gún dinerillo y escribió a su mujer 
brindándola un halagüeño bienestar. 
Le mandó dinero para el viaje, y cierta 
cantidad para indemnizar al com isio­
n ista. Los tórtolos respondieron al 
altruismo este llegándose hasta Paría. 
EJ hombre bueno cogió ia pluma y dió 
a ia estampa un nuevo libro tllulado; 
«Debemos ser águilas como ios com i­
sionistas>. Tuvo un éxito !oco.

S í, ipardiezl; pero no lodos los tem­
peramentos son iguales. No obstante, 
yo os invito a imitarle. El escepticismo 
acedo os puede conducir a mi estado 
abúlico y un tanto sucio; el optimismo, 
com o véis, aunque os haga ciervos, os 
puede conducir a la riqueza.

J o s é  ORZA

11

* Baiaaaaaaaaa »■•■•naaaftuaaaaaaaaBaSMaaaBMaaa

DIb, z a .

—¡Mamá, m am áf ¡Mira, un ¡oco ha  
dejado a h í un traje com pietam eníe 
nuevo!



Dlb. T ono,—P arla.

-¿P ero  qué le  p a sa  a  usted en ¡os oj03?
-L o s  tengo a s í  para  reso lv er  pa labras  cruzadas.

A y u n ta m ie n to  d e M adrid
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EN  LA BIBLIOTECA DEL 3EÑOI? MATUSALEN.
Dlb. 5 a « a . — Madrid.

—¿E stá seguro de que esa  edición d el <Qu¡jote> es  antigua?
M a t u s a l é n . - ; lo  creot ¡C om o que la com pró m i abueüto cuando jov en  en un puesto de libros  viejos.
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1.—D octor, vengo a  consuiiarle porqu e he observado  
en m i organism o una m anifestación muy extraña.

— Veamos...

O - X J S T I C I ^  3X / J :  1  3 L .  I  T  n .
El presidenfe— no del C o n sejo—sino 

de la corrida de loros que en aquella 
hora histórica, se  celebraba en la po­
pulosa ciudad de X ,.., agiló el blanco 
pañuelo, quizás en señal de despedida 
al cornúpeto, y el clarín so n ó ... No 
siempre han de sonar los pañuelos; el 
matador co^ió los avíos y después de 
un brindis, que para él hubiera querido 
liam iet, se  dirigió al loro que estaba 
receloso, incierto, y derrotaba más que 
un ejército invencible.

Pase por aquí, pase por allá, mule- 
tazo va y muletazo viene, y el toro que 
nones... G ruesas gotas de sudor per- 
aban la no nacarada tez del diestro y

en su azoramiento y falta de ánimo y 
valor, se acrecentaba el desacierto y 
andaba de cabeza...

Bueno, esto de andar de cabeza, que 
ni aun en los circos he podido verlo, 
realmente es un sím il... De una dificul­
tad asom brosa debe ser tal ejercicio 
cuando se  pone de modelo, como la 
peor de las maneras de andar... Algu­
nas veces—)oh,ratos de ocio inolvida- 
b lesl—me imagino a la humanidad an­
dando de cabeza... Naturalmente que 
las faldas se abrocharían por los tobi­
llos y colgarían por la cintura... Que 
los pantalones tendrían los tirantes al 
extremo de las piernas y hasta puede

ser que a los zapatos de las señoras 
se Ies adornase con plumas y flo re s  y 
cintas y habría zapatos cloche y zapa­
tos pamelas, y D ios sabe lo que ín- 
veníarían los zapateros de moda...

En cuanto al sistema de andar, no 
he podido descifrar aiín si sería, senci­
llamente a saltos, mediante un leve im­
pulso de los m iísculos cervicales, y 
resguardando convenientemente el crá­
neo con un almohadillado o bien por 
un movimiento giratorio ondulante am­
bidiestro, torciendo el cráneo unas ve­
ces Iiacia la derecha, o irás a la izquier­
da,,, Dejo a la imaginación del lector 
las 00 secuencias de tal eslado de co-
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3 .— ... / que de repente em piezan a aparecer hom ­
bres, hom bres, una multitud de hom bres.. -

4 .—No diga usted más. Esa es !a m anifestación...
Dib. B r o e u d e . -  P arís.

sas,. si a ello se llegara, y apañém o­
nos de lales süposiciones y sigam os 
con el cuento.

Ayudaban ios peones al maestro, 
pero ni por e sa s ... Hasia que e¡ mala- 
dor que alternaba con el infeliz, cuyo 
nombre no quiero dar al público, se 
dignó auxiliarle... Era e s t e  (el que 
auxilió) nada menos que el insuperadó 
Rafael Guerra Guerrita..- Hombre s a ­
bio, si es que los hay en materia de 
c'Orntjpetos, y lidiador que ha sabido 
nadar y guardar mucha ropa-..- 

S e  acercó al o iro, y con la vehemen­
cia del maestro a! discípulo cuando 
éste está diciendo a!gún disparate, le 
dijo: — ¡M alage, torea só lo  por lo baio

a ese hijo de mala madre... Tres capo­
tazos y joróbalo de una hasta los tuc- 
tanosí

Fuera cierlo lo que dijo el Guerra, o 
fuera co sa  parecida, que sí que fué pa­
recida aunque más grosera, lo cierto 
es qut el diestro le obedeció, y dándo­
le tres mantazos aproveclió un instante 
y le largó un bajonazo del que dobló 
el toro. . Hubo pitos en abundancia y 
a otra cosa.

y  aquella noche—os lo puedo jurar 
por las doce tribus de Israel aníes de 
separarse—se me apareció el alma del 
toro en consulta...

— Quisiera saber—me.diio—si esta­
mos en estado de guerra o con las ga­

rantías suspendidas, o me han cogido 
infraganti en alguna gravísima acción. 
¿Sería  usted tan amable de decírmelo, 
simpático aficionado?... —Quedé con 
la boca abierta, y arte  la interrogación 
de mi exiáiica mirada el alma del toro 
me griló indignado: —¿Le parece a us­
ted bien, señor, que yo haya sido 
muerto o ejecutado a consecuencia de 
un consejo de Cí/erra, ordinario... de 
plaza... de to ro s? ,■.

Desde entonces o s  puedo afirmar 
que soy partidario de la abolición de 
la ley de ju r ÍE d ic c io n e s .

O B E -O B E

A y u n tam ien to  d e M adrid
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El maestro de esgrim a volvió a co­
g er su caído florete y dijo con voz 
airada:

—Me temo que va a ser imposible 
-enseñar a usted. No se  fija en mis indi' 
caciones, no aprende los movimientos 
y cada vez lo hace peor. P or si esto 
fuera poco, me está usted desarmando 
continuamente, y así no hay modo.

Decía verdad. En los pocos minutos 
■que llevábamos de lección, su florete, 
al tropezar con el mío, había caído al 
suelo infinidad de veces. Al principio, 
el asom bro se pintó en su roslro , pero 
lueg'O, cuando hubo reflexionado unos 
instantes, me preguntó si yo (enía al- 
^ún conocimiento de esgrim a y como 
,1a respuesta fuera negativa, volvió su 

ostro a la normalidad.

— ¡Pare usted en segunda!—me orde­
naba.

y  yo hacía un ademán instintivo, que 
no era precisamente el adecuado para 
parar en segunda, pero que bastaba 
para que el arma del profesor Fuese al 
suelo.

— ¿No le he dicho que pare en se­
gunda? [C laro, asf no es posible! Lo 
que no sé  es cómo no me ha matado 
ustedl iSenor, y qué modo de atacar y 
de defenderse! F íjese, hombre, fíjese.., 
¿Ha visto? ¡Pues eso es parar en se­
gunda! Vam os, otra vez.., ¡Salude! ¡En 
g u ard ia !... ¡Cuidado! ¡Voy a tirarme a 
fo n d o !... No, hombre, asf no se  para 
esa estocada. Asf lo que hace usted es 
romperme ]a careta.

Tuve que desistir de continuar el

DIb. OahhAn.—)i4adríd.

—¿Q ue 3Í están frfoa ¡03 re fresco s  d e  ah/? Ya lo  creo, com o que te piden  
a n a  p eseta  p o r  un chico d e  ¡im óa y  te  quedas  helado.

aprendizaje. V al siguiente día acudí al 
campo de honor con un desconoci­
miento insuperable del manejo de las 
arm as. E staba perdido. Iba directa­
mente a la muerte. No obstante estos 
trágicos presentimientos, fingía sere­
nidad para que no creyeran los testi­
g o s ni mi adversario que yo tenía mie­
do. E ste  último, menos hábil en el fin­
gir que yo, estaba pálido, desencajado 
y temblaba epilépticamente.

Momentos antes de co ra z z a r  el due­
lo, of que uno de los padrinos decía a 
oiro: _

—Temo que esto concluya mal. Nin­
guno de los dos sabe batirse,

Al enterarme de que estábam os en 
igualdad de condiciones me tranquilicé 
grandemente y pude, cuando se dió la 
vo7. de *en guardia» adoptar una pos­
tura digna, m ajestuosa, llena de g a ­
llardía y de confianza. Mi rostro esta ­
ba sereno y mis piernas firmes, sin 
tem blores. El florete brillaba en mi 
diestra com o un rayo de luz.

Sonaron tres aplausos dados por el 
juez de campo y, al último, comenzó Ja 
lucha. [Pero qué lucha! Am bos adver­
sario s, conscientes de nuestro desco­
nocimiento, saltábam os, nos e l o g i a ­
m os, retrocedíam os o adelantábamos 
con ligereza enorme, rompiendo toda 
regla y olvidándonos de la serenidad 
necesaria en las grandes ocasiones, 
Nuestrosfloretes chocaban algunas ve­
ce s —no muchas—con fuerza increíble. 

— ¡Son d os su icid as—dijo alguien. 
— ¡Van a m atarse!— aseguró temblo­

roso  olro.
Mi adversario comenzó a retroceder 

y yo le segu í enfurecido, tremante de 
rabia, animado por un inmenso ardor 
bélico. Para cortar aquella carrera des­
enfrenada en la que seguramente reco­
rrimos dos kilómetros, fué necesario 
que uno de los padrinos advirtiese: 

--¡C u idad ol ¡E l río !...
Mi adversario estaba, en efecto, de 

espaldas a un río. Un paso m ás, en su 
retroceso, y hubiera caído en él. E n­
to n ces, ante el temor de ahogarse, 
tomó la ofensiva, y su florete penetró 
en mi pecho.

Caí al suelo, el médico se acercó, 
rasgó mi cam isa, puso una cara muy 
seria y atestiguó mi fallecimiento. _ 

Todo había sucedido lógica e inevi­
tablemente. Mi adversario sabía aún 
menos esgrim a que yo.

Aquf no se pasa mal; un poco incó­
modo por las m uchas personas que 
estam os, pero tengo entendido que un 
día de estos van a trasladarm e a un 
sitio  más agradable.

El Purgatorio, a 15 de enero del año 
eterno.

Por la Urmo llíglble que hay 
a l pie d«1 manuacrtsto,

J. SANTUGINl PARADA
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-¡L os o jos  son  de su pspát  
-;V ¡a b o ca  de su tu adre!
-¡Ob, y ¡os pantalones son  de w i abuelitol

Dlb. U b d a . — B a r c e l o n a .

A  L O S  P A D R E S  F E C U N D O S
D I Á L O G O  D E  T E C I N A S

—¿P iro  ha visto uslé, Gregroria, 
l e  que dicen los papeles 
de la propi que el E stao 
les va a dar a los que tienen 
tina prole numerosa 
pa aliviarles, según debe 
lantas csrg as pesadísimas 
como le han cabido en suerte?

—S í, señora Emerenciana.
E so  lo he leído el jueves 
y me he quedao palitiesa 
pa lo menos un sem estre,

—Y o, por lo que me decía 
Juan, el primo de mi Lesm es,
^que no es tonto, pus por algo
le puso E l Bao de Algete
m as coplas dedicas
a no sé  cuál de los bueyes
de San Isidroi, supongo
ijue el Gobierno, a ios que cuenten
com o nosotros diez hijos
y pico, pa que se  alegren
lea piensa sacar de apuros
con largura suficiente,

—Vo también me figuraba 
que al mfo que tiene trece 
(aunque él a nadie asegura

que todos Je pertenecen), 
le entregaría el Gobierno 
algo que al fin mereciese 
la pena, Pero ¿usted sabe 
lo que va a corresponderle?
Pus van a darle una cédula 
personal rebajá... Puede 
que por la que cuesta un duro 
dé d nco cuproniqueles,

— y ,., ¿ná m ás?
— S í, Emerenciana. 

Una botella de aceite 
por Navidad, y un retrato 
del G illo  en su gabinete,

—̂Pues no se queje, Gregoria, 
que el mfo, que más que Leps 
y más que Lepijo sabe 
de estas pamplinas de leyes, 
dice que le corresponde 
por el sucidfo  que ofrece 
pagarle el E stao , catorce 
reales al año, dos peines, 
un galápago en la infancia 
y un capón pa que se queje,

— Bueno, y si de los diez hijos 
están casaos seis o atete,
¿qué p asa?.,, ¿P aga el Gobierno,

como si no lo estuviesen, 
a quien tuvo ai engendrarlos 
el gusto de ser el jefe 
de la familia?

—Lo inoro. 
Pregúnteselo a Gutiérrez.

— iToma ese ya me figuro 
lo que dirá el muy zoquete: 
fQ ue dá menos una piedra, 
y que eso hay que agradecerle 
al que ha inventao tal propina, 
que a nadie hasta la presente 
se  le ha ocurrfo cndíñarle 
al de los diez churumbeles,
¿y sabe usted que diría 
pa rematar?

—No,
—Pus puede 

qur noa dijera, *iQ ué porra! ^
(o , en vez de «porra*, iQué teñei) 
o no haber encargao tantos, 
o fastidiarse pa siempre,,.»

— Bueno, el caso es que nos vivan 
y que en número no mengüen, 

— ¡Que usté siga en sus diez crios! 
— ¡Y que uslé siga en sus trecel

JuM PEREZ  ZUÑIGA
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m u sa m i^

E n  el R e in a  V icto ria , 
ïM im i V ald ¿s> , o b r a  
íb ie n *  d e  Jo s é  F e r ­
n án d ez  d e l  V i l l a r ,

— Hola, ¿qué lal?, ¿eslá usted bien? 
— y o, bien complelameníe.
—¿y el teatro, t»ien ¿eii?
— De lo más tbien»,.. Era de espe­

rar. E s!a  parejita de Josefina y S a n ­
tiago tienen muchas sim paifas, y ha­
biendo esl'en o  y beneficio de Josefina 
¡usted calcule! ,

—Mire a Josefina; ahora sale... ¡Que 
mona, qué buen tipo, que manera tan 
sobria y fina de dar comicidad al pa 
pell Hace de insoportable con una de­
licadeza que nos obliga a suspirar y a 
decir: í¡A y, Dios mío, si fueran as í (o- 
daa las insoportables que andan por 
el mJndo!»

Irene Alba, su hl¡a y su perro .

—Pero también la obra va a ser de 
gente bien. ¡Qué manta. Señ or!... Este 
Fernández del Villar la tiene tomada 
conmigo,

—¿No le gusta la genle bien?
—No, señor; me carga; no tiene gra­

cia, ni elegancia, ni corazón... No son 
nada... y  este bueno de Fernández se 
empeña en copiar «la realidad misma» 
y me parle por el e je ... Y o que en la 
vida no aguantaría ni dos minuios a 
estas niñas, tengo que estarme aquí 
toda la noche padeciendo sus idas y 
venidas.

—Pero, hombre, fíjese usicd: ¿no le 
interesa lo que le va a pasar a esla 
muchacha?

—¿Lo que le va a pasar? ¿Le va a 
pasar algo? Nada: que se  va a casar 
con ese joven que ahora le es tan aníi- 
páiico. Primer acto: el joven hace des­

precios a la ¡oven, 
por favorecer a un 
amigo que quiere a 
la m u c h a c h a . La 
muchacha con eso 
se interesa m ás por 
el desdeñoso.

—E so  está bien, 
nc me lo niegue.

—Completamente 
íbien»; p u es  p o r 
eso me lo sé ya de 
memoria. La gente 
bien no tiene sor­
presas; no pu e d e  
ser de esta manera 
o de la otra; tiene 
que ser b ien... y  no 
hay que darle vuel- 
ias; ella y él tendrán 
un encuentro bien— 
primer acto; habrá 
entre eilos unos es­
carceos b ie n —se­
gundo acto; y todo 
acabará b ien — ter­
cer acto,

—Pero la com e­
dia estará bien,

— Eslá bien; com- 
p l e t a m e n l e  bien. 
/Ve usted esta e s­
cena? E stá  bien... 

—y  la anterior.

S r . B Jn a fí y  Sra . Snuz, en un nuevo dúo 
de ¡OB p a r a g u a s .

m e jo r ... Y el público lo reconoce.
—y  yo ... No faltaba m ás... Lo_único 

que yo lamento es que la comedia sea 
de gente bien.

— Pero, ¿entonces a usted le g u sís  
por lo visto la gente mal? _

— El arte dramálico, caballero, tiene, 
en efecto, su origen en la gente mal, 

—Pero, ¿qué me cuenta?...
—La Bibha, caballero... Cuando al 

árbol del Bien y del M al—mucho más- 
del Mal que del Bien, com o usted' 
sabe—se ie fueron cayendo ias h o jas, 
pudimos ver que eran h o jas de dram as 
y com edlas... 5 i  nuestros primeros pa­
dres se  hubieran portado com o D ios 
mandaba, no hubieran tenido después, 
que sudar tinta, ni ellos ni los drama­
turgos, que son una especie de h isto­
riadores de la humanidad después del 
mordisco original.



B Ü B h i  H U M O R 19

—De modo que, entonces, ¿usted 
cree que el arte dramático proviene, 
como la sidra, de !a manzana?

—̂ í ,  señ or... S i nueotros padres no 
hubieran mordido la manzana, no hu­
bieran sido... padres,,. No hubiera 
existido la familia, que es el verdadero 
Origen de la Tragedia.

—Irá usted, por ventura, a decir algo 
en contra de la Fam ilia, la institución 
más sacrosanta.,,

—Sacrosanta, sf; pero... ¿usted ha 
tenido mucha fam ilia?

— Hombre, y o ..,
—¿No ha tenido usted seis chicos y 

no ha tenido que comprarles, no diga­
mos zapatos,sino tan sólo  alpargatas? 

—Yo, no, caballero,
-E n to n c e s , calle ... Cuando crezca 

usted y se  multiplique usted y vea que

Srla. Caba, en B l S r , Cura y loa ricos.

por mucho que usted se multiplique y 
muchas patadas que dé usted no saca  
ni para punieras, entonces hablaremos. 

—De modo que para usted el teatro... 
— E l  teatro no hubiera podido ex is­

tir con el Paraíso  solamente. El P araí­
so es una parte—y pequeña—del lea- 
tro; nada máa,

-^C alle, que termina el acto ...
— jB ravoI... ¡B rav o !.,.
—¿Ve usted?... Una ovación... Exito 

completo.
—Sale  el autor. [O ht... cómo se co­

noce que es autor de éxitos; es*á gor- 
dito, redondito... [Bravo!...

—E stos Artigas tienen una suerte 
para los estrenos.,.

— E s que saben escoger el reperto­
rio. A cada época !e dan lo suyo. Y 
dan obras para lodos los gustos. D es­
pués de Uliom , que era una obra de 
abrigo, ésta, que es una obra de 
fresco.

- P o r  Dios, ¿usted cree que Pepito 
sea un fresco?

—No lo digo en ese sentido... Lo 
digo porque es obra ligerita, de ve­
rano, lo mismo que el tejido »fresco»: 
lanüia dulce, que no pesa nada, que 
tiene una tiama que se clarea y por 
donde pasa fácilmente el aire, dejándo­
nos tan frescos...

—No diga usted eso, por Dios... Esta 
comedia es la vida misma.

—E so  es precisamente lo que digo: 
la vida es un soplo, segtin ya sabem os, 
y por eso nos quedamos tan frescos 
con ^esla comedia, 
porque pasa la vida 
por entre los hilos.,.
No me diga usted 
que no es una com ­
paración delicadísi­
ma.

—E s  una compa­
ración íbien>.

EN TREA CTOS

L a e sc u e la  
y  el te a tro .

Erase una vez una 
Compañía infantil. 
Debutaba un peque 
ñ o , n o t a b i l í s i m o .  
Tuvo un éxilo ex­
traordinario. El chi­
co, sin e m b a r g o ,  
entró llorando a lá­
grima v i va  en el 
cuarto donde le e s ­
peraba su mamá.

—Pero, hijo, ¿qué 
te pasa? ¿No has 
estado muy bien?

—N o... Muy mal,
—¿Muy mal? P e­

ro ¿Dor qué?
- S í , , . ,  muy mal... 

Me han hecho repe­
tir fodo...

Cada edad tiene 
su lógica. Com o en 
la escueia siempre 
que se equivocaba 
le hacían repetir la 
lección, el chico su ­
ponía que, al obli­
garle a repetir, no 
era un elogio,.. Lo 
está mal en la e s ­

cuela, pue de  estar b i e n  en el le a - 
tro.

Un hom m e á fem m cs.

Un actor fam oso, fam oso por sus 
particularidades, estaba un día ensa­
yando una obra, cu an d j de pronto va 
y se retira al fondo de la escena para 
declamar desde al f su pape'.

—Pero ¿qué hace usted?; ¿dónde va 
u s te d ? -le  grita el autor.

Y él: ,
— Quiero ver la perspectiva  de mi 

voz.
Este era el mismo que decía, cuando 

hablaba d¿l cielo nocturno, que estaba 
^consternado de estrellas».

Según cuenta la historia, tuvo un 
partido extraordinario entre el sexo fe­
menino.

M anuel A B R IL

Jua i bonafé de Sdrtor Cura.
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HUMOR

L  -A. O  O  3VI - A
Roberto W arren dió un puñetazo en 

•la meaa, otro en el bolón del timbre, 
otro en los papeUs de trabajo y otro

■ en su propia TrenJe, Luego gritó deses­
perado:

— ¡Qué aacol ¡Q jé  asco! iQué asco! 
¡Q uisiera que me electrocutasen!

(Para un verdadero neoyorkino, el 
deseo de ser electrocutado, anunciado

■ en alta voz, es la expresión más fea y 
más repugnante en que pueden disol 

■verse unos segundos de ira.)
A consecuencia de aqudia actitud de 

.Roberto Warren ocurrieron dos cosas; 
primera: que m istrecss G ish, la secre- 
taquidactim ecanógrafa, se  tapó los o í­
dos horrorizada; y segunda, que en la 
puerta del despacho apareció un orde­
nanza, reclamado por el timbre de W a­
rren.

M istreesa Gish siguió en su postu­
ra, mirando al techo durante un buen 
rato; el ordenanza avanzó hacia Ro­
berto en busca de órdenes. E stas  no 
se hicieron esperar.

— iTraiga usted gom a!—aulló W a­
rren— . ¡Pero traiga usted verdadera 
gom a, que pegue! ¿Me entiende usted? 
¡Que pegue! ¡Hace una hora y diez y 
seis minutos que pretendo pegar estos 
papeles y no lo consigo, porque la 
goma que hay aquí es indecente! j5 f. 
sí, indecente! [A i! ¡Quisiera que se 
hundiese el buque! (Juramento groserí- 
sim o, que usan mucho los capitanes 
de navio norteam ericanos.)

El ordenanza abrió los o ios mucho,
■ abrió las manos íambíén como si qui­
siera cogerse a algo invisible, y abrió 
la boca finalmente-

—¿D ice usted—le preguntóa Warren 
señalando el frasco de goma que éste 

'tenía sobre la mesa —que esa  gom a no 
pega?

— ¡No! ¡;No pega!!—rebt’znó Warren.
— P u e s  ha p e g a d o  s ie m p r e ^ r e p u s o

■ el ordenanza impasible,
Warren palideció; no era hombre 

..amigo de que se le contradijese; mis- 
-treess Gish,  que lo sabía, se tapó aun 
.m ás los oídos, con espai to. ¿Qué iba

P O R  A R T H U R  B .  C E C I L

a pasar allí? Un ordenanza acababa de 
atreverse a contradecir a mister Rober­
to Warren, presidente del Círculo Ora- 
moíónico. Lo que pasó no es corrien- 
l een el mundo de ias finanzas, 

fJoberto Warren cogió el frasco de 
goma, objeto de tantos sobresaltos, y 
se lo tiró a la cabeza al ordenanza.

Hubo un ¡ayl de m íslreess Gish y, 
después, unos segundos de angustio­
sa espera. El ordenanza permaneció 
de pie, al lado de ia puerta, con las 
manos en los bolsillos y el frasco de 
goma sobre el oj'o derecho.

—¿Q ué le ha pasado a usted?—pre­
guntó W arren. _

— S e  me ha pegado el frasco—dijo 
el otro.

— ¿Que se le ha pegado?
—5 í; al ojo.
— Pero no es posible...
Warren se levantó a com probar; mis- 

treess Gish, también.
— ¡E s cu rioso !—murmuró el prime­

ro— . [5e ¡e ha pegado el fra s c o !., , 
Luego fué llamando a todos los em ­

pleados de la t ficina y les enseñó el 
ordenanza, como si fuese una lección 
de griego. El asom bro de Warren se 
pintó en todos los rostros,

—E s  ex írañ o ...— aseguró ei cajero, 
—E s muy raro ...— confesó el co n ­

table.
— Es la primera vez que la gom a de 

ia oficina pega—declaró un escribiente.
—¿ S e  han convencido ustedes—ex­

clamó el ordenanza—de que yo tenía 
razón?

- E n  fln —concluyó W arren—, nos 
hemos equivocado, 

y  tiró del frasco, paro el frasco no 
se despegaba; tiraron iodos; tiraron 
también los otros ordenanzas y los 
botones. Por último, despegaron el 
frasco y se cayeron todos al suelo. 
Alguien intentó levantarse rápidamen­
te y no lo consiguió. En seguida se 
pudo observar que nadie podía sep a­
rarse del grupo. La goma les había 
unido com o si fuesen hermanos. Las 
nueve personas que componían el con-

giomerado permanecían pegadas unas 
a otras estrechamente.

5 e  hicieron heroicos esfuerzos, a la 
voz de ¡unal para lograr la posición 
vertical. Por fin todos pudieron levan­
tarse, pero quedaron inmóviles en el 
centro de ia habitación. El primitivo 
ordenanza, que intentó auxiliarles, se 
pegó a ellos igualmente.

Entonces entró un visitante. E ra un 
hombre de unos treinta anos, m uyele- 
gante, S e  detuvo en la puerta extra­
ñado.

—¿Q ué ocurre aquí? _ _
Warren y los suyos intentaron disi­

mular. _
— E stam os de brom a—explicó R o­

berto.
—¿De brom a?
—S í. Todos los días 15 del mes, 

para festejar la baja de las tarifas fe­
rroviarias, jugam os a formar grupos 
escu ltóricos. En mi niñez, yo hacía 
cuadros p lásticos, y les he enseñado 
esa habilidad a mis subordinados.

Pero el visitante no se dejó engañar.
— Ustedes están pegados con goma 

- d i j o .
— E s tristemente c ierto —gimió W a­

rren.
— Ustedes no se  pueden mover.
—Nos es im posible—musitó m is- 

treess O ish.
— Pues bien—resumió e¡ visitante— , 

un ciudadano americano debe aprove­
char ia ocasión . E s  la enseñanza de 
Lincoln y de W àshington, Con el per­
miso de ustedes...

Se  fué y volvió a escape con doce 
frascos de gom a que había cogido en 
las demás dependencias de la oficina; 
vertió todos los frasco s sobre el gru­
po, hasta que e'ste quedó cubierto por 
una manía de gom a cristalina.

Luego echó en su cartera los 12,000 
dólares que contenía la caja del C írcu­
lo Gram ofónico, y tomó en marcha un 
autobús dei Broadway,

P. P. y W.
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¿POR QUÉ ES ESTO?
21

'á

¿Cóm o es  que /as m ujeres viajan con tanto equipaje para ir  a las 
playas, ctiando jam ás  llevan.,.

... m ás que esto...

1

T HIGlEHlfASl
Ba  carmela i

tOPFZ rARn ,

INVENTO MARAVILLOSO
para volver los cabellos blaocos a 
■u color primitivo a los quince días 
de darse una loción diaria con el 
Agua Colonia <LA CARMELA* 
no maDcha la piel ni la ropa, pu­
diéndose emplear como perfume en 
los usos domésticos; su accción es 
debida al oxígeno del aire, por lo 
que constituye una novedad; su 
aolicación se hace con la mano.

Venia todas pbtI«b, y  «atar N .L íp cz 
Caro. Sa n tlB g o , y  Sucaraal de Barce­
lona, Caspe 32. donde se dirigirá la co­
rrespondencia. Isla de Cuba, pídase 
con el nombre de ^ u a  de Colonia del 
profesor N. Lúpez Caro, República Ar­
gentina, en todas p a iís .jO jo t  Cuidado  
con las Imitaciones y  fah iñ a ic io n ea

. . .  O esto?

('DeThe Passing- Show , Londres.
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BUEli HU/AOR l 5My
PtJJB LIC d

Para tomar paríc en esíe Concurso* es condición Indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de sa corpcBpondJeníe cnpó* 
y con la Arma dei remUente a l pl« de ca d a  cnartUla, n anea en c a rta  ap arte , auiquc al pubMcarac loa trabajos no conste su nombre, sino as 

e ieudórtlmo, al así lo advierte el Interesado. En el sobre indlíjiiese: • Para eJ Coffcurso rfe
Concederemos un premio de DIEZ PE SE T A S al mejor chiste úe los publicados en cada mi mero.
B s  condición Indispensable la presentación de la cédula personal para ei cobro de los premios.
lAhl Consideramos Innecesario advertir cjue de la origínatidaa de loschlstes son reaponsaDbs los que ílguren como autores de los mismos.

E ¡ prem io del número anterior ha correspondido  
a] siguiente ch iste :

Salló un velero del puerto de Gijón, y cuando ya estaba a cierta 
disrancia preguntó desdetierra un amigo al pet>ón del barcc:

—¿A dónde vas, ctiacho?
Bl patrón, para evitarse la molfdlia de dar voces, señaló al cielo 

con el dedo índice, pero el am ^go no entendió lo q u e  quería decir e 
Inslsifó en preguntarle a dónd¿ ib3.

Volvió el patrón a poner el dedo hacia arriba y de repente el 
amigo lo comprendió todo, adivinando el puerto de destino« |5 u 
a HÍ20 iba A R.i>a-dso¡ *.

P llfn .-G lló n ,

P A S T IL L A S  DE CAFÉ Y LECHE
V iU D A  DR C K L I S T I N O  SO LA N O  

Mm ttta m aru m udlal LOGSO f lO

V A J I L L A S  C R I S T A L E R i n

A paratos para luz e léctrica

S A NZ
Gran surtido en artícu los para regalos  

tspDi y llliiia, 40 (esnuiaa a la Plaza dei ÜpgEl) WII10RÌD

-r¿En qué ae parecen el cuplé*El 
gltanllio» al «guardiente?

—En que qu^ m s-la  entraña,

Bl cinvilefla —Granada, 

Bn la escuela.
El profesor (después de hsber ex­

plicado varias veces lo s  Manda­
mientos de la Ley de Dios, pregunta 
aunó de loa alum nos).-¿C uál es 
el séptimo Mand.mknta?

—Hoy no cuenten con tni^o para 
eso, porque me he dejado la chiste­
ra  en caaa.

M anilas.-P a ’ ma de Mallorca.

A A D O R
  PO TÒ C IIA FO  —

P U E R T A  D E L S 0 L . I 3

üii setior upellidado Carrillo, al 
hacer un pequeño esfuerzo luba la 
desgracia de hacerse un <alete> 
la parte más carnosa de su cuerpo. 
Al momento bc tropieza co una 
señora conocida suya la cual excla­
ma:

—[Caramba, señor Carrlio, qué 
encuentrol Y  a propósito. ¿Me quie­
re uated acottipeflar?

—Señora... lo siento muchísimo 
pero me es Imposible, voy a casa a 
mudarme de pantalún, me he hecho 
un «Hlete» y por eso llevo el sombre­
ro tapándolo.

—¿Pero tan grande es?
— SefLora, |como queme pilla fodo 

e) apellldoj... iFi^iírese usted!
Antonio Q jin íam .-M elllla .

SI a’ umno.—N 5 erular.
Oon Badrúlu'o.

San F e r n a n d o .

Habiaddo en u n  c o r r o  de amigoa 
del concurso de ch'ates de B u e n  
H u m o r , y proponiéndose p o r  varios 
de los circunstentes que cada uno 
de los reunidos hiciera un chiaie 
para ser llevado <1 concurso, con­
testó uno de loa oyentes, que vestía 
sombrero de paja;

EM BROCACIÓN

H É R C U L E S
que ea un

LINIMENTO
Blanco suave. Blanquea la pie!. 

^  golpea, confusiones 
^ U r a  lorceduraa, etc, etc.

?or t^odos loa deportistas
\ t  E. Dnrín.“  Calloso.
venta Barren, en Madrid. 

Juan Martin, Madrid-Barcelona

“"íatt" fentio FarniaiÉQtito
Sevilla. lo sé  M arín O alán. 

Autor: G . Fern ánd ez de Mata. 
L a B añeza. (Ledn).

Bntre amigos.
— Oye, Manolo, yo cr^o que no 

estí lejano el dta en que los «asea» 
del fúlbol dzBempefien un gran pa­

pel e ]  las grai des guerras, pues 
una vez fabricadas bombas a pro­
pósito, y esto no me parece diñcil, 
nadie como esos «ases* paia colar­
las en ciertos sillos difíciles.

— Hombre, al; pero cao no llegará 
a ser nunca, por la sencilla razún de 
que todos los iase£> del fdtbol son 
internacionales.

Ramón Gonzálae:.

Bn el colegio.
E l p ro fe sa r .-A  ve ', Pérez, en la 

oraclún «Vo ala al perro» ¿cuál es 
el sujeto?

Pérez (sin v a c i l a r ) .—¡El  p erro l..
Enrique Pábregaa.

Bn un comercio.
Bl p r in c ip a l .- [ P e r o  hombre', 

cuando tiece que devolver dinero a 
un diente, se hace usted un verda­
dero Ifo y cobra de menos.

B l dependiente.—E s  cierlo: siem­
pre que doy vueltos, no sé lo que 
hrgo, porque me mareo.

Pedro Soria,—Madrid.

El com isario,—¿P or qué corría 
usted c u a n d o  lo detuvieron los 
guardIasTI

El acusado.—Porque mi suegra 
hibfa sido atropellada por un tran­
vía, y  yo Iba a comunicar a mi e s ­
posa tan grata noticia.

Quinto Rechupete.-Ceuta.

Varios colmos;

—¿C uálea e! colmo de un chófer?
— Conducir un auto de fe.

—¿ y  el de un i rtista de cine?
—Hecibir un susto e impresio­

narse.

—¿Y  el de un cura?
— L'am arse padre y no tener hijos 

reconocidos

—¿y el de un con signa tirio de v a ­
porea?

— Perder el conocimiento,
K. Ch. T .-M álag a .



ílabla llegado a la estación de Ca> 
lafayud el correo Madrid- B  árcelo^ 
na. Asomado o uno ventanilla cu­
rioseaba un baturro. Pero Helgada

B U E N  H U M O R

M O L I N O S
<3e todaa clases, para mano 
y fuera« nlotrli. Tritura­
dores. -  D es inte erad of 8S. 
Cortadoras. Tamiakdoras. 
[nmenso aurttílo.

^  Fi'daao catálogo
m a t t h s . g r u b e r
Apartado185, BILBAO

ÍB hora el Jefe pita la salida, sin dar­
se cuenta que en el momento de pi­
lar eslá mirando el baturro. Mas

¿ate, que ha touado la pitada como 
unsb ’Jrla hadaé), enerbola un grue­
so garrote que lleva en la diestra y 
dirtglíndoae al con tono des­
compuesto le dice:

— O lía señorito. E s usted un sin- 
vergtlsnza. Más valía que chiflara 
usted al maquinista en vez de chi­
flarme a mf.

Alvaro Hulz.—Zaragoza

El Papa en una Encíclica prea- 

[cribe
el uso dei L ico r Polo de O rive, 
pues cree que cuando rezan Jos cre- 

[ yentes
deben mostrar a Dios limpios los 

[dientes

Ufia vez sallú un C íz i 'o r  de caza 
y después ú i  andar todo eldls, solo 
pudo matar una grulla, llegó a su 
casa y  le encargó a su cocinero se 
la sirviese asada.

B 1 cocinero no pudiendo resistir 
la tíntaclún comifise una pata. En 
seguida el cazador lo mandó llamar 
a su presencia, preguntándole don­
de estaba la pata que le f jlti ba, el 
cocinero para disculparse le dijo 
qae las grullas solo tenían una patd

y que estaba d spuesto a demostrár­
selo.

Bl cazador asom^-ado después 
de una larga discusión le dijo:

—Pueato que te empeñas mañana 
vendrás conmigo y verát como tie­
nen das patas,

Efectiiranienleal día siguiente fue­
ron de caza y llegado el medio día 
tuvieron ¡a suerte de ver unas cuan­
tas de ellas que extenuadas por el 
calor tenían una pata escondida en­
tre las plumas, el cocinero fue el 
primero en darse cuenta y le dijo a 
su amc:

—¿Ve ested como tenía razún? 
Solo  tienen una pata, 

y  el cazador respondió!
—¿Con que una pata, verdad? 

lAhc ra verásl 
y  sacando el pañuelo, empezó a 

rnov rio con fuerza para quesefue- 
sen, ai momento remontaron el vue­
lo y  las grullas sacaron la otra pata.

-  Hay que purgarte, Rufino.
—No quiero purgarme abuela 

porque me da asco ei ricino, 
trae larabe de ciruela 
tPrunli que es de lo más fino-

—MI señor, si usted anoclie cuan­
do estaba en la ir esa hubiese saca­
do el pefl'je'o tamblán Ii grulla hu­
biese sacado la otra pata que la fal­
taba.

El único.—Zaragoza.
Estaba en cierta ocasión 

leyendo el buen Muíloz Seca 
un juguete o Juguetón, 
no SÉ si en PInio o Ateca, 
cuando i l  llegar al final, 
y  de reír todos hartos, 
dijo uno: cjEsto da cuartos!* 
y  otro! «¡Dará un dineral!» 
y  un tercero: • iQ lé graclosol 
iQuIen escribe de este modo 
ya pueda estar orgulloso, 
que el reír lo vale todo!»
Paes no, señor, no hay nada de esto 
—di|o, haciéndose el babieca 
un ta] Pérez —»:nny modesto 
es quien se firma M. Seca*.

Tete.—Madrid.
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—¿Te convences ahora como tie­
nen dos patas?

Y entonce el cocinero sonrlfndo- 
se le dijo a su amo:

C U P Ó N

cotrcBpondlente >1 nú» ,

BUEN HUMOP
que deberá acompa&ar > 
todo irsbato que se nos 
remila para eJ Concorao 
permanente de chistea o 
c omo colaboradún e« - 

pontdnea.

Or>n prc/nio
V

Depilatorio Belleza '"“'¡■‘'■i p", * «! dnico LnofensKTo t
4ue quita en e l  acfti e/ vel/o y  peto de ¡a  cara, bra­
nca. ele., matando ta la lz  sin molestia ní perjuicio 
,>ara el cutis. Resultados príctlcoa y rápido«. Unico 
jue ha obtenido Oran Premio.

' Tintura W ín t e r  sot» aplicación para
qwe desaparezcan las canaa,

Shve para e¡ cabello, barba o bigote. Da matices per-
líctamente naturales e inalterables, Pfdania neero,
castañ o  o sc u ro , caatafío  n a tu ra l, castaA o c laro , 
rulMa, ^  la mejor, más práctica y m is económica,

Angelìcal Cutis« t  ducto, compicíamcníc Inofensivo, da a!
cotia blancura It/a y  fínurs eiivídiabl&a, a In necealdad de ein- 
w car polvoa. Su acción e« tónica, y  con su uso desaparecen 
ím imperfección« del rostro (rojeces, mauchas, rostros gr9- 

«íc.), dando o] cuíla belleza. dUtínclón y delkad«

PplífPfD llffIIjBTl Vigorlra d  cabello y tace  renacer a. loa 
rciilClH UEIJViifl calvoa, por rebelde que sea la cal vide.
L o c ió n  B f i i i s z a  perfume de frescas llore*, Ea el ae­

, creto de la mujer y del hombre p a rs  1-9-
'líT  ^ ' Recobran loa rostros marchitos o envele-
cjdos lozanía y fuveníud. BapecJalmente preparada y de fraa

'Vo mpttfiBr.
‘ exíUn ij^mpre 
jd murca y tiomUr« 

B E L L E 7.A

podCT reconocido para h^cer dt;»Apar«cer la» erm -  
tarros, ajiperejjr», ere. Da flrm p« r 

desarrollo a loa pechoa de â mulcr. Abaolutamcnri 
Iflofeasfva, puea aunatie se ínírodutca en lo» oioa o 
en la boc4 ao puede perjudicar.

Almendroiina Balleza
ia s  crem a a. Complace a la persona m^a exigente. J?e- 
/ ífv e a ^ e . em bellece y  conserva ef roarro^ y» en ge­
neral. todo el cutía de manera admirable. En aeiruTda 
tfeu^rla  9e noían sua benefictoaoa resultados, obïe-

, ____ nFendo el cutis ^ran finura, herinosura v íuvenfud
La CREM A  ALM SNDRDLINA, m arca  B E L L ID A , Karan- 
tlzimos estar eienta de grasas y demás susfanclaa qu» pueda« 
I>trJudEcar al cutis. Reúne las condiciones máilmas d* pureia, 
r  es completamente taoíenstv«. Preparada a basi dt Oníalm« 
pasta de almendras y Jugo de rosas. Deudoso pertumc.
E 3  E L  I D E A L  R h u m  BelleZfi p u e r a  c a n a s
A b a a e d e  no^al. Bastan irnAs ^otna durante sela días para 
ffue desaparezcan las canaa^ devolviéndoles su color pHmk 
nvo con extraordinaria perfección. Uaéndolo ana o doa ve- 
cea por semana> ae evitan loo c^beíioa blancos, pues, afn fm- 
m rios, les da color y vida* Ea laofenslvo basta pari los her^ 
péticos. No mancha, m  enanda al encrasa. Se  uaa lo mktime 
que el ron Qulna.

B i n s F i Í  P " ' ' “ 'P*J®% P«'^“ m=r>as, droguerías j  farm acias de España, A m írioa j  P o r t u g a l . - D S P O S I T A -
i fo M  ' - ? u r  i  Irigoyen, *63. En H ü b n n a , D, Enriqu» T a y i , ta ll*  Dr*-
S D n, , 3  Teléfono A -318 6 , En P a n a m á , D. Pedro P u jo lís  farm acU  Espartóla, E n  M ájico , D. J* íila  R oJrigu ai,

Academ ia, j j .  '

P a b r í c a n t c B :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S .  B a d a U n a  { P a p a n * )
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CPRRESPonOEnCIA'
M U Y P A R T IC U

No se devuelven los orí- 
finales ni se mantiene otra 
correspondencia que la de 
esta sección.

Crichfon. P a seo  de ia  CustellB^ 
na —Habíamos pensado mandarle 
a pas^Oj pcrOj [lesionando que ya 
estA usted en uno de loa más con- 
curriüos, adío hemos resuelto ei^l- 
glr enérgicamente que c iatinú ; u s ­
ted en £1 hasta que nosotras tenes­
mos la amabilidad de avisarle.

Lon^o y  Longfnos Cádiz.
Amigos Longo y  Longinos: 

son ustedes dos cochinos.

C .B  A. M a d rld .-T len eu ste d la  
original Idea de comenzar sus e i-  
trofas de esta forma;

«5 a / a  tu ventana, tnés,..^  
y  al acabar la composición, resul 

ta que Inós no ha salido todavía, ni 
lleva trazas de asomar i a gaita en 
un quinquenio.

Lo que dtrá eila: p ira  ver d un eS ' 
tiípldo de esa naturales *, iqué nece • 
sidad tenjfo de molestarme en abrir 
las vidrieras y deex7onerm eacoger 
un catarrazo, con el fres coque hace 
esto noche!

y  creernos qu e Inés, diciendo 
esto, y haciendo lo otro, hace per 
fectfslmamente.

P . T . L . Cuenca —Nosotros no 
h£mos dudado nunca de que Cuen­
ca existiera, y ademái no nos mo­
lesta que exista. E l que nos molesta 
que exista es UEted... Como que si 
nos hubieran pedido permiso para 
que naciese un gachó de sus candi-' 
ciones literarias, lo habitamos ne­
gado categóricamente. C o n s t e ,  
pues, que u stei vive porque nos- 
otroB no lo hemos podido evitar,

Pedro Botas. M adrid.
Dlstiguido Pedro Botast 

eres un pobre berza tas.

C. P. T . A lm ería ,—No tiene u s­
ted ni un átomo de derecho para 
chincharnos de esa manera tan d e ' 
sa [ora da, taa persistente, tan contu­
maz y tan escandalosa. ¿Por qué, en 
lugar de escribir cosas tan punibles, 
no se dedica usted a bailar el ciiar- 
leatún por las vías públicas? [Haría 
usted mucha m is gracia que con las 
cuartillas, créanos usted)

Manlfi. O ljó n .—M oestíen nnes- 
tras manos el evitir que haya bu­
rros como usted, pero s í lo está el 
no consentir que larguen robuznos 
en nuestras columnas. De manera es 
que puede usted irse a rebuznar a 
otra part«, en ia seguridad de que lo 
verttnos y hasta lo escucharemos 
con profunda simpatía.

Voy a  vender m is b eso s  en un ba z a r  de cari­
dad. ¿C rees que ana libra  cadü uno ssrfa  dem asiado?

E l ,— /O A , not L a  gente va a  io s  bazares; lleva la  s e ­
guridad de que van a  s e r  tim ados.

R . M. N. M ad ríd .-n Q u é horror, 
am igj mloli... [Hay que ver con qué 
verismo y  con qué lulo de detalles 
relata usted el dcble suicidio de 
esos doa pobres am antes!... V lo 
mSs conmovedor reside en los ver­
so s tíñales.

Son enormes, aencillamente:
^¡Ah¡.„ J a v ie r a o  es ieb a  lo c o .. .

Y  N itív id a d  tampoco,..^
Bueno, y nosotros íampoco, y 

una de las pruebas de que no lo esl­
iamos es que no puh'lcaremos esa 
sangrienta historia, lo mande quien 
lo mande. '

llíazonables que som os, y  nada 
mísl

* D ocker. S e v i l la ,- S u  tristísima 
lamenu clón se titula ¡E r a  elíat. , 

Ahora bien, después de leída es 
cuando va a ser ello, porque la va­
mos a hacer cisco en medio de un 
escándalo y  de unos Insultos a la 
salud de usted, como no tlerie usted 
ni la más leve Idea.

T . U . O. M adrid. —E so  que dice 
iis‘ ed de Confuclo se presta a con- 
faciones  lamenlobl»®, tales como 
la de que crean nuestros lectores 
que el gobierno chino nos tiene sub­
vencionados para que elogiemos a 
ese pobre homb’ e que, aunque no 
nos ha hecho ningún daño, basta 
que no fuese calóllco para que nos­
otros, como buenos creyentes, esti­
memos que era un perfecto sinver­
güenza. ]Y que la mem< ría de Con­
fu ció nos perdonel

B. E , L. B a rc e lo n a ,-N o s  parece 
un poco tontillo eso de escribir un 
arilculo para acabar diciendo única­
mente la siguiente sencillez: y
esta es la hora en que, d espu és de 
haberlo leído cientos de veces en  
los p eriód icos de M adrid, todavía  
no Bé lo que es e l  agua de los via­
le s  antieuos...>

Bueno, pero ¿de verdad no lo 
sabe usted?

Pues no se apure. Ya que no le 
publiquemos su articulo (que sería 
un favor descomunal) vamos por lo 
menos a satisfacer su curiosidad.

Allá por el alio 1395 salla de Ma 
dr!d, de vez en cuando, un tren mix­
to para La Coruha. Solfa llegar a La 
Corulla a los tres meses pero, [eso 
sil, se detenía en todas las estacio­
nes del trayecto, y  tijsta en algunos 
sillos que no eran estaciones cuan­

do lo solicitaba algún pasaturo qa«; 
tenía algo ineludible que hacer (y- 
que no podía hacerlo en el tren por­
que entonces no babla sitio pors- 
ello).

Tan largo recorrido, sobre todo 
verano, provoca una sed rabiosa e r  
los viajaros; y  en previsión de esto,, 
los industriales de las estaciones 
más populosas, tanto por hacer una 
obra de misericordia, como por ha­
cer unos cuantos reales, voceaban 
estentóreamente a la llegada de lo& 
trenes:

—jlAguail iiAgua trescali nAIil 
el aguatl giQulén quiere e la g u a ll.., 

y  esto, querido amigo, es lo q u t  
nosotros suponemos que es el agu» 
de los viajes antiguos ..

SI es otra cosa, que nos perdonen:: 
los sabios, y perdónenos usted tam­
bién por no haberle podido Ilustrar 
sobre tan importantísimo y trans— 
cendenta! asumo.

M allas. V alladolld .
S I en vez de hacer tonterías 

como E l  tío de m is tia i, 
vendieses ricos piñones.
Mallas, m is  ganarlas.

¿No ves. amigo Matías, 
que en ridículo te pones?

O. D. de H. C om postela.—EL a r ­
tículo tllulado ¡Oh, la  Interylút peca 
de inocente. Bl olro está mejor tra­
tado pero es tan breve, tan brevl^ 
simo, que no llenaríamos con él un 
tercio de columna. V malo es po­
nerse pesados, pero esa prisa po¡r 
acabar tampoco está bien en un hu­
morista jó ven y  no mal parecido. De­
todos modos, se vé que usted no e» 
rano y que, si se  fija nn poco tnda 
en lo que haga, puede que llegása- 
mos a entendernos.

Vtcenfius. M a d rid .-N o  se  en­
fade ustEd mucho, pero tan poco 
nos ha satisfecho usted del todo > 
esta vez. lEstá usted en desgracia, 
porque cuidado que tenemos I n t e r i  . 
por usted, pero no hay maneral

S u t i l .  M adrid, — Publicaremos
dos, o quizás tres, d e le s  d1bu{o&. 
que nos ha enviado.

kST B S DB U  IL D S T B U id *  

Provialolita, 13. 

MADRID
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P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( P A G O ^ A D E L A N T A D O )

MADRID y PROVJNCIAS

Trimestre (IS  núm eros)..  ............  ■ ■ 5.20 pesetas
Sem estre (26 — ) • ■  .................. 10,40 —
Año (52 — ) ......................... 20 —

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (15 nümeros).  .........  6.20 pesetas
Serneaíre (26 — ) . V- ................... 12,40 —
Año (52 — ...............  24 -

E X T R  A N J E R O
U nión  P o st a l  ■

Trim estre...................    9 pesetas
Sem estre   .............................................  ■ 16 —
A ño...........................................................     32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva; M a n z a n e b a , Independencia, 856
Sem estre...............................................  • *í 6,50
A no...................................... .̂.....................   ® 12
Número suelto................... '■ ’ 2&centavos

' REDACCÌÓN Y ADMINISTRACIÓN ■

P l a z a  dei  Án g e l ,  5.  — MADRI D
A P A R T A D 0 1 2 . 1 4 2

I

LA PAQUITA .
n u e v a  f á b r i c a  d e  p a p e l  c o i n t i n u o  J

B A L B I N O  C E R R A D A f
^ 1 ,  A . 3 ? C T o r s r i o  i_, o  e :

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A CINCO MINUTOS DEL PUENTE D E TOLEDO)

V — M A B R I D

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N ,  S  A T I N A D O S  F I N O S ,
D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

' \ ■

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 5 0 -0 5  M
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M7j. m i  h u r a .— Madrid.

E L A irro E .-P u e s  sí, señor; en toda mi vida teatral solam ente me han * meneado^ dos

obras. ■
—¡Caramba! ¿Y cuántas ha î t̂re ’̂̂ â ôê stí̂ d̂  .
— Ahora estoy ensayando la tercera.
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